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CAPITULO XI ('̂ Ú!lMS;v̂ ^̂  
ORACIOM DB J E S U C R I S T O . — P E D I R , BUSCAR Y L L A M A R . — M U D O ENDRMONIA-

D O . — B L A S F E M I A D E LOS JUDÍOS . — REINO D E D I O S . — E L F U E R T E ARMADO.— 
ESPÍRITUS MALIGNOS.—DICHA D E L A MADRE DE JESÚS.—SEÑAL DK JONÁS.— 
OJO S E N C I L L O . — E S T E U l O R DE L A C O P A . — C A R G O S CONTRA LOS E S C R I B A S Y 
F A R I S E O S . - . _ 

1. Un dia qne estaba orando en cierto lugar, cuando acabó le dijo 
uno de sus discípulos. Señor, enséñanos á orar, como también Juan en­
seño á sus discípulos. 

3. Y él Ies dijo: Cuando oréis decid; Padre, santiñcado sea el t u n o m ­
bré. Venga el t u reino; 

3. Danos hoy el pan nuestro de cada dia, -•- ..--> ~ i - • • - -r , > . ; ; 

1 4. Y perdónanos nuestros pecados, así como nosotros perdonamos á 
todo el que ao.s debe. Y no nos dejéis caer en la tentación. 

5. Y les dijo también: Si alguno de vo.sotrüs tiene un amigo y va á 
buscarlo á media noche para decirle: Amigm, préstame tres panes, 

6. Porque acaba de llegar de viaje un amigo mió y no tengo nada que 
darle; 

7. Y el otro respondiese de dentro diciendo: No me seas molesto, que 
ya e.sLii cerrada mi puerta y mis criailus están también, como yo, en la 
•ama, no me puedo levantar á dártelos ; 

8. Y .si el otro perseverase llamando á la puerta, os digo que ya que 

•A "• 
4̂  



[a] Todo este pap i tu lo de Lúeas es uaa ac i ima lac ioa de s e n t e n ­
cias conservadas s in órdea y reunidas a l azar. Comparando este c a ­
pítulo con los de Mateo, v , v i , v i i , i x y x , se recuuoceraen este una 
g rande super ior idad , s i no bajo el pun to de v is ta histórico, a l m e ­
nos en el de l a v e r o s i m i l i t u d y de la opor tun idad . Se ve en cada l í ­
nea, abstracción hecha de los m i l ag ros y de líis intercalaciones, que 
Mateo ha conservado raojor el recuerdo de las c ircunstancias p r i n ­
cipales y del encadenamiento de. los discursos, mientras que L ú -
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no levantase á dárselos por ser su amigo, al menos se levantarla por 
causado su importunidad y le daría cuantos panes hubiese menester [5] . 

9. Y yo digo á vosotros; Pedid y ae os dará; buscad y hallareis; l lamad 
y se os abrirá. 

10. Porque todo aquel que pide recibe; y el que Lusca halla; y al que 
llama se le abrirá. 

U . ¿Y cuál es de entre vosotros el padre (jue dé á su hijo una piedra 
cuando este le pida pan? ¿O que le dé una serpiente cuando le pida 
uupez? 

12. ¿O que le dé un escorpión cuando le pidiere un huovo? 
13. Pues si vosotros, siendo malos sabéis dar buenas dádivas á vues-

tro.s hijos, ¿cuánto mas vuestro Padre i;̂ ue está en el cielo, dará espíritu 
bueno al que se lo pidiere? 

1 i. Un dia estaba Jc.súa lanzando un demonio que era mudo, y cuando 
hubo lanzado al demonio, el mudo habló y se maravil laron las gentes. 

15. Mas algunos de ellos (üjeron; FA na lanza los demonios sino en v i r ­
tud (le Beelzeljub príncipe de los demonios. 

Ui. Y otros para tentarle, pedían que Les hiciese ver u n prodigio en 
el cielo. 

n . Mas Jesús, conociendo sus pensamientos les dijo: Todo reino d i v i ­
dido contra sí mismo será destruido, y toda casa dioidida contra sí misma 
será arruinada. 

18. Pues si Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo pues subsis­
tirá .su reino? Porque decís i^ue yo lanzo los demoaios por v i r t u d de Beel-
zebub. 

10. Pue.s si yo por v i r tud de líeelzebub lanzo los demonios ¿vuestros 
hijos por 'luiéu los lanzan? Por esto serán ellos vuestros jueces. 

20. M:i.s ai es por eí dedo de Dios que yo lanzo los demonios, visible es 
que el reijiü de Dios ha llegado á vosotros (c). 

cas l i a tomado las cosas de segunda j tercera mano . Estas c o n s i ­
deraciones dan mucho mayo r t'uudamentü á l a opinión de que las 
narraciones de los tres últimos evangel istas t ienen su o r i g en en e l 
p r ime ro , y de (jue l a misión de Jesús se desarrol lo en e l i n t e r v a l o 
de un año próximamente. 

(¿) VmisícuLos 5 - 8 . — E s t a paráfrasis es conmovedora y puede 
a t r ibu i rse á Jesi'xs, aunque fa l ta en los otros evangel istas. EJi..cacia 

ds la Oración. Esta e.s una parte esencial de l a teología del Cr is to . 

[c] V i í i í s í c i TLüS 15-20.— -Admirab lemoute rmíonado, mas por 
desgracia el sentido es dudoso. Pos i t ivamente los judíos lanza imu 
y exorcisaban los demonios. Jesús hizo o t ro t an t o . Si el m a l no 
pue le ser vencido sino con el aus i l io de su mismo au t o r , el r e i n a ­
do del m a l toca á su fin, esto es c laro ; pero l a oscur idad so h a l l a 
en la existencia de lo^poseidos. Lo que conceptúo mas razonable 
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21. Cuando el fuerte armado guarda su casa, todo lo que posee está 

e n p i i z . 

22. Mas si sobreviniendo otro mas fuerte que él le venciere, le quitará 
todiis sus armas en que fiaba y se repartirá sus despojos. • : • • .Kú o" 

23. El que no es conmigo, contra mí ¡es; y el que no coje conmigo,' d i ­
sipa (e). 

24. Cuando el espíritu impuro ha salido de un* hombre, anda por l u ­
gares secos buscando reposo, y cuando no lo encuentra, dice: Me volveré 
á m i casa de donde sali {d). • '«•••••• ' : • í . " - N " " a v , r ; , y . * 

25. Y cuando vuelve la halla barrida y alhajada. '. • • ' ' 
2G. Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus, peores que él, y 

entran dentro y moran con él. Y lo postrero de aquel hombre es peor que 
lo ] i r imero. 

27. Cuando él decía esto, una mujer, levantando la voz en medio del 
pueblo, le dijo: Bienaventurado el vientre que te trajo y los pechos que 
mamaste. 

28. Y él dijo: Antes bienaventurados los que oyen la palabra de 
Dios [c] y la guardan. 

2í). Y como las gentes se agolpaban, comenzó á decir: Esta genera­
ción, generación malvada es; señal pide y no le será dada otra que la del 
profeta Jouás; 

30. Porque así como Jonás fué señal á los de Ninive, así también el 
Hijo del hombre (/) lo .será á los de esta nación. 

3 1 . La reina del Mediodía se levantará el* dia del juicio contra los 
hombres de est i g-eneracion y los condenará, porque vino de los confines 
déla tierra á oír la sabiduría de Salomón, y sin embargo, hay aquí mas 
que Salomón, 

32. Los ninivitaa se levantarán el día del juicio contra esta generación 
y la condenarán, porque liicieron penitencia á la predicación de Jonás, y 
sin embargo, hay aquí mas que Jonás. 

33. Ninguno enciende una antorcha y. la pone en lugar escondido, n i 
debajo de un celemín, sino sobre un candelero para que los que entren 
vean la Inz. 

34. La antorclia de tu cuerpo es t u ojo: si tu ojo fuere sencillo, todo tu 

es, que l a relajación de la.s costumbres m u l t i p l i c a b a los casos de 
l o c u r a , de euagenacion, etc. , j que Jesús por su m o r a l y por e l 
poder de su.s palabras devolvía l a ca lma y l a t r a n q u i l i d a d á los es­
píritus. E r a u n mag-netismo de una especie desconocida h o y , e l 
mag-netismo de la v i r t u d y de l a razón. .•• - • 

(d) Pe l i g ro de las reincidenciais. (Véase Mateo, x n , 41, y s i -
guiente.s, no ta k.) 

[e] Verhcm Dei. Solo le ocupa l a m o r a l . v - • -.-•.t •. AFAi-jí^-yb: 

(/) El Mijo del hombre será wn predicador. (Véase Mateo, x u , 
no tay . ) 
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cnerpo será resplandeciente; mas si fueea malo, también t u cuerpo será 
tenebroso. 

35. Mira pues que la luz que huy^n tí riú aea.'verdaderas tinieblas.' 
• 36. Y así, si todo tu cuerpo fuese resplandeciente sin tener parte a l gu­
na de tinieblas, todo será luminoso, como cuando una lámpara os alum­
bra. 

37. Mientras él hablaba, nn fariseo le rogó fuese á comer con el, y l ia -
biéndose sentado & la mesa, 

ÍÍ8. E l fariseo comenz() á pensar dentro de sí: ¿Por qué no ae ha lava­
do las manos antes de comer? [ff], 

39. Mas el Señor le dijo: Vosotros loa fariseos tenéis gran cuidado en 
l impiar lo de fuera del vaso y del plato; mas el interior de vuestros cora­
zones está lleno de rapiña y de iniquidad. 

•40. lusensatos, ¿el que hizo io que está de fuera, no Iiizo también lo 
que está dentro? 

41 . Esto, no obstante, dad limosnas de lo que tenéis y todas las cosas 
S P i á i i limpias para vosotros. 

42. jMasay de vosotros fariseos que pagaiaeldiezmo de la yerba buemi, 
de la ruda y de todas las yerbas y abandonáis la just ic ia y el amor de Dios-
Pues era necesario hacer estas cosas y no omit i r aquellas. 

43. ¡Ay de vosotros fariseos, que amáis los primeros asiento.s en la» 
sinagogas y ser saludados en las plazas públicasl 

4 1 . IAy de vosotros, que sois como los sepulcros que no lo parecen {h) 
y que no los conocen los hombres que andan por encima! 

45. Entonces uno de los doctores de la ley respondiendo le di jo; Maes­
tro, diciendo estas cos.as nos afreutas también á nosotros. 

46 . Mas Jesús le dijo; ¡,\ de vosotros doctores de la ley, que cargáis 
los hombres de cargas que uo pueden llevar y vosotros n i aun con uno de 
vuestros dedos las tocaríais! 

•47. ¡Ay de vosotros que edificáis los sepulcros de los profetas, y vues­
tros padres los mataronl 

48. Verdaderamente dais á entender que consentís en las obras de 
vuestros padres, porque ellos mataron los profetas y vosotros edificáis 
sus sepulcros. 

49. Por eso dijo también la sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y 
apóstoles y matarán á los unos y perseguirán á los otro.s; 

50. Para que sea pedida á esta generación, la sangre de todos los profe­
tas, que fué derramada desde el principio del mundo, 

51. Desde la sangre de Abel hasta la de Zacarías que fué muerto 

[ff] La ob.servncíon ern fundada, pero no está b ien traída. 
[h] Monumento., los sepulcros cuyo contacto es causa de i m p u ­

reza, s in que ,se oche de ver: Jesús les reprocha su costumbre de 
inventar una porción de prácticas á las cuales se ha de faltar s in 
apercibir.se de e l lo . . . . 
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entre el altar y el templo. Asi os dign que se pedirá cuenta á esta gene­
ración. 

5'2. [Ay do vosotros, doctores de la ley, que os alzaatew con las llaves 
de la ciencia, y que no habiendo vosotros entrado en ella la cerráis á los 
que quieren eutrnrl 

5 3 . Y diciéiidüles estas cosas, los fariseos y los doctores da la ley co­
menzaron á instarle porfiada mente y á importunarle con una m u l t i t u d de 
preguntas, 

54. Tendiéndole lazo y procurando hacer salir de BU boca alguna cosa 
para poderle acusar. 


